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	sinopsis

	 

	 

	Clive es el hombre caramelo local en su pueblo de montaña. Pero después de que ocurriera una tragedia hace años, se cerró a la idea del amor.

	Se necesitará a alguien extradulce para romper su caparazón de caramelo duro.

	Cuando la fabricante de dulces, Hazel, se muda a la ciudad, encuentra lo que estaba esperando.

	Pero enamorarse significa algo más que satisfacer un antojo y tiene que sopesar las asquerosamente dulces recompensas para decidir si está listo.

	 

	 

	Estimado lector,

	Mountain Man Candy es más que una breve y sexy subida de azúcar. Es mega romántico, rociado en la parte superior, bañado en chocolate y cereza que está a punto de reventar, una pieza de perfección del tamaño de un bocado.

	Es un bocado, y te mereces las calorías adicionales. ¡Lo prometo!

	xo, Frankie
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Capítulo 1

	 

	clive

	 

	Levantando una ceja ante este avance, decido contestarle directamente.

	—Mira, yo no hago viajes de una sola persona. —le digo—. Te sugiero que reserves un viaje de rafting privado con Charlie si eso es lo que estás buscando. —Me inclino sobre el mostrador y le entrego la tarjeta de mi amigo—. Llámalo, o mejor aún, hazle una videollamada. Puedo garantizar que responderá a esa llamada.

	—Pero tú eres el que yo quiero… el que toda mujer quiere. Al menos eso es lo que todas decían en el bar anoche.

	Frunzo el ceño, odiando su referencia a que soy el caramelo local. Un apodo que parece que no puedo quitarme de encima. Antes de que me vea obligado a decir algo más, Charlie entra en la oficina.

	—¿Qué está pasando aquí? —pregunta Charlie, sus ojos saltando entre Tanya y yo. Me alejo del mostrador, levantando mis manos. No quiero que nadie piense que estoy ni un poco interesado en esta mujer que está acercándose demasiado fuerte.

	Me abstengo de decir que quiere una llamada de sexo, aunque eso es exactamente lo que quiere. —Tanya está buscando reservar un viaje de rafting privado. Pensé que podrías llevarla.

	Los ojos de Charlie recorren a Tanya y sus pantalones cortos demasiado ajustados y su blusa apenas visible. Sé que a Charlie le gusta lo que ve. Y la verdad es que nunca rechazaría pasar unos días en el bosque con una mujer dispuesta.

	Linesworth es un destino de vacaciones: un pequeño pueblo bávaro en el valle del Bosque Estatal de Washington. Y nuestra empresa, Forest Expeditions, está ocupada la mayor parte del año con turistas. Al menos, yo los llamo turistas; Charlie los llama ligues. Sin embargo, la mayoría de las veces llevamos a familias o parejas mayores de viaje. Sé que verá a una mujer como Tanya como un placer.

	Me alejo del mostrador mientras Charlie se encarga de reservar su aventura. Sentado en mi escritorio, abro un navegador web y voy a los listados de bienes raíces que estoy buscando constantemente. Esta ciudad se está llenando de gente, y quiero comprar más propiedades en las afueras antes de que algún desarrollador se apresure y compre todo lo bueno de estas montañas.

	Mientras me paso la mano por la barba, veo más de lo mismo. Algunos lugares para alquilar localmente, algunas McMansions ridículas, pero nada como lo que quiero. Un gran terreno donde pueda construir una casa. Una propiedad lo suficientemente grande para un garaje que pudiera contener todo mi equipo al aire libre. Estuve a punto de comprar algo hace unos años, pero luego mi cuñado, Luke, tuvo su accidente y bueno, las cosas cambiaron. Estar cerca de la ciudad para mi hermana se volvió más importante que mis sueños de alejarme de las multitudes. Mudarse a su casa de huéspedes fue lo correcto. Dios sabe, que Luke habría hecho lo mismo por mí.

	No es que tenga una familia. No es que alguna vez lo haga. Diablos, no. Vi de primera mano lo que su muerte le hizo a mi hermana y a sus hijos. De ninguna manera me arriesgaría a hacerle eso a una mujer. Mi trabajo es peligroso y no quiero vivir de otra manera, pero ninguna mujer merece recibir la llamada de que una caminata salió mal y ahora es viuda.

	Así que mantengo la cabeza baja. Y no importa cuántas mujeres me pidan mi número, me niego a dárselo. No es porque sea un imbécil, es porque nunca quiero ponerme en una posición en la que pueda romperle el corazón a alguien al morir demasiado pronto. Demonios, no soy virgen, pero ha pasado mucho tiempo.

	Pero ahora tengo ganas de hacerme un espacio propio. Tal vez no me mude allí a tiempo completo, pero al menos poner los cimientos de una casa.

	Mi teléfono vibra. Es un mensaje de texto de mi hermana Greta.

	¿Puedes cuidar a los niños durante unas horas? Maggie no puede ayudar y tengo que terminar un pedido.

	Levanto la vista y veo a Charlie con sus brazos alrededor de Tanya. Será mejor que no le cobre por su fin de semana juntos. Le devuelvo el mensaje de texto a Greta de inmediato, sabiendo que si nuestra hermana Maggie no puede ayudar, necesito intervenir. Y diablos, quiero hacerlo, esos niños significan el mundo para mí.

	Le devuelvo el mensaje. Por supuesto, déjalos en la oficina.

	Diez minutos más tarde, mi hermana vestida con un delantal y cubierta de harina se despide con la mano y salta de nuevo a su Subaru.

	Charlie se aleja de Tanya cuando se da cuenta de que mi sobrina y mi sobrino están a unos tres metros de distancia.

	—¡Lucy! Milo! ¿Qué están haciendo aquí? —pregunta, con una gran sonrisa en su rostro. Puede que sea un prostituto, pero también amaba a Luke como a un hermano. Demonios, los tres empezamos este negocio juntos.

	—Mamá tiene que trabajar. —Lucy se cruza de brazos—. Así que el tío Clive nos está cuidando. Aunque creo que soy lo suficientemente grande como para cuidarme a mí misma.

	Dándole una mirada seria, me inclino a su nivel. —Puede que seas lo suficientemente grande, pero Milo solo tiene cuatro años. Él nos necesita. Y lo necesitamos. —Estos dos niños son las únicas personas en este planeta que pueden convertirme en un blandengue y estoy orgulloso de eso.

	Lucy tuerce los labios, decidiendo de qué lado estoy. —Tienes razón. Este pequeño nos necesita. —Ella alborota el cabello de su hermano pequeño y él la empuja.

	—¿A quién llamas pequeño? —Frunce el ceño, como lo hacía su padre y maldición; A veces me mata pensar que Luke nunca verá crecer a Milo.

	Aun así, sus palabras nos hacen reír a todos, incluso a Tanya, que ha logrado deslizar sus brazos alrededor de la cintura de Charlie.

	—En ese sentido, salgamos de aquí —les digo—, Estuve encerrado todo el día.

	Lucy frunce el ceño. —Solo son las once de la mañana.

	Pero para mí, incluso una hora en una oficina es una hora demasiado larga.

	—Escuché que hay un nuevo carrito de caramelos en la ciudad. —nos dice Tanya—. Recién abrió hoy.

	Arrugo la frente. —¿Eres de por aquí? —Nací y crecí en este pueblo. Pensaría que sabría si se abriera un nuevo negocio.

	Tanya pone los ojos en blanco. —Mira, solo estaba siendo amable. Lo vi cuando estaba tomando café esta mañana.

	—Aww, sé amable con Clive. —dice Charlie—. No está acostumbrado a hablar con chicas bonitas.

	Acompañando  a  los niños a la puerta principal, frunzo el ceño y le digo. —Hablo mucho con ellas, simplemente no quiero lo que están ofreciendo.

	Ahora que los niños se han ido, Charlie es más liberal con sus detestables golpes de tipo “solo me salgo con la mía porque te conozco desde siempre”. —Nunca quieres lo que alguien te ofrece.

	—¿Qué significa eso? —Tanya pregunta, subiéndose al mostrador como si perteneciera aquí. ¿Exactamente quién diablos es esta mujer?

	—Significa que Clive no ha golpeado nada en años. No ha tenido su silbato ...

	Lo interrumpí, entrecerrando los ojos. —Estás jodido, lo sabes, ¿verdad?

	Él solo se ríe y lo despido. Hemos sido amigos desde que éramos niños, pero no necesito exactamente que anuncie mi sequía sexual al maldito mundo en general.

	Fuera de la tienda, tomo las manos de Milo y Lucy y luego me dirijo a Main Street.

	—¿De qué estaba hablando Charlie ahí dentro? ¿Qué no golpeaste? —pregunta Lucy, saltando mientras camina.

	Tomo una respiración profunda, listo para caminar de regreso a la tienda y golpear a Charlie en la cabeza. —Está hablando del hecho de que nunca golpearía a nada ni a nadie.

	—Por supuesto que no lo harías. —dice Milo—. Porque aunque mamá dice que eres duro de la cabeza, sabemos que eres tan suave como un oso de peluche.

	Tienen razón, porque lo siguiente que sé es que me conducen hacia el nuevo carrito de caramelos en la plaza del pueblo, y Dios sabe que no soy goloso.

	 

	 

	 


Capítulo 2

	 

	Hazel

	 

	Mi lema siempre ha sido cuando la vida te da limones, agrega un poco de azúcar, un poco de gelatina y prepara una tanda de gominolas. Quiero decir, las partes duras y amargas de la vida siempre van a estar ahí. Siempre. Pero todo es cuestión de perspectiva.

	Y en este momento, a pesar del hecho de que estoy sobreviviendo con exactamente doscientos doce dólares en mi cuenta comercial y corriente combinadas, todavía estoy parada aquí, sobre mis propios pies, en el primer día de mi nueva vida.

	Aunque, para ser perfectamente honesta, la mañana ha sido un poco lenta. Bueno, más que un poco. He vendido cuatro piruletas, una bolsa de gotas agrias, y he sonreído tan dulcemente, tanto que creo que mi boca podría entrar en un coma de azúcar. Lo cual es mucho decir para una mujer golosa.

	Reacomodo mi delantal blanco por centésima vez. El delantal que hice en mi pequeño apartamento en Seattle antes de dar un salto de fe y conducir hacia el este en un intento por vivir mis sueños. Hace exactamente una semana.

	El delantal lo bordé a mano, porque una cosa que una niña aprende cuando crece sin nada más que sus botas es que si quieres algo en la vida, tienes que lograrlo por tu cuenta. Entonces, cosí el nombre de mi negocio de dulces en letras rosadas brillantes yo sola: Sweet Dreams.

	Todavía no tengo una tienda propia. En este momento tengo un carrito que construí gracias a un tutorial de YouTube y unos cuatrocientos viajes a la tienda de mejoras para el hogar.

	Pero algún día tendré una tienda propia. Miro hacia la calle principal del pueblo que visité una vez cuando era niña y pensé que era el lugar más mágico del mundo. No es que haya estado en muchos lugares del mundo, pero en mi mente de diez años, la aldea rodeada de montañas era todo lo que no fue mi infancia. Los balcones de madera y los marcos de madera de dos tonos de las casas hacían que el pueblo fuera acogedor y alegre. Un lugar que me hizo sentir que todo era posible. El más dulce de los sueños.

	Y un día, tendré una tienda adecuada en Main Street. Completa con una cocina en la parte trasera para no tener que alquilar espacio en la cocina comercial local. Un lugar donde pueda tener estantes abiertos, con filas de grandes frascos de vidrio llenos de todos los dulces de colores brillantes que pueda inventar. Un día.

	Pero antes de que todo ese sueño de pastel en el cielo se haga realidad, necesito vender piruletas por valor de más de veinte dólares.

	Sonríe, Hazel, me digo. Sea tan dulce como los dulces que estás vendiendo.

	Alcanzo debajo de mi carrito y agarro un bote de caramelos duros  en un palo con la esperanza de que si lleno el bote hasta el borde podría parecer más atractivo para los clientes.

	—Señorita. —pregunta una mujer mayor, agitando su billetera—¿Aceptas tarjetas?

	Sonrío y asiento con la cabeza, y ella comienza a llenar sus brazos con todo tipo de golosinas bonitas. Rainbow fudge y gominolas y tartas dulces. Bolsas y bolsas de cada uno.

	Cuando sumo su total, siento que mis hombros caen por primera vez en mucho tiempo. Así es como se siente la esperanza. Si tengo cinco ventas como esta cada día, podré pagar la casa de huéspedes que estoy alquilando, porque he pagado primero y último. Necesito hacer suficientes ventas para pagar los meses intermedios. Y diez ventas como esta significarían que podría pagar los servicios públicos y comestibles. ¿Y veinte ventas? Eso significaría que podría empezar a ahorrar para mi tienda.

	Pero necesito tratar a cada cliente como mi mejor cliente, no perderme en mis sueños. Charlamos durante unos minutos mientras guardo sus golosinas en una bolsa y deslizo su tarjeta en el lector conectado a mi teléfono. ¡Mi primera transacción de débito!

	Y parece que los clientes atraen a más clientes porque, antes de darme cuenta, algunos turistas más encuentran su camino hacia mi carrito y compran uno o dos artículos.

	El sol brilla y son pasadas las once de la mañana cuando me doy cuenta de que es probablemente cuando la gente tiene más ganas de dulces azucarados. Una niña adorable corre hacia el carro, con los ojos muy abiertos por el asombro, sus rizos rubios rebotan mientras salta arriba y abajo.

	—Lo quiero todo. —gime dramáticamente— ¡Solo mira todas estas golosinas!

	—Reduce la velocidad, Lucy. —dice un hombre que viene detrás de ella, sosteniendo la mano de un niño más pequeño. El chico es bastante adorable, pero el hombre mismo... ¡Vaya!

	Hace que mi carro se vea lamentable. La verdad es que es el epítome del hombre caramelo. Estamos hablando de un subidón de azúcar ambulante. Bíceps que me dan ganas de ser su Baby Ruth. Puede que sea una pastelera de veintitrés años, pero bajo el delantal y la sonrisa melosa, tengo todo tipo de ideas sobre lo que podría untar en chocolate.

	Y sí, sé que es travieso, pero lo miro y sé que él es de lo que están hechos mis dulces sueños.

	El niño tira de su brazo y recuerdo que no estoy en una fábrica de hombres caramelos y soy, de hecho, una respetable mujer de negocios. —¿Puedo tener un jawbreaker?— pregunta el pequeño.

	—No sé qué pensaría tu mamá de eso, Milo.

	—Aww, ella no se enfadará. Puedes simplemente explicar que teníamos hambre.

	La niña se enfrenta al niño, que resulta ser su viva imagen. Y con su cabello claro y ojos azules brillantes, se parecen al hombre que los acompaña. Yo trago. Mi preferencia personal de piruletas es su padre.

	—Te romperá los dientes. Consigue algo más suave, ganso—, dice la niña.

	Trato de no dejar que mi error de juicio se interponga en el camino de una posible venta y sonrío ampliamente, rechazando la idea de que quiero lamer esta piruleta. Bueno, en realidad su piruleta. Él es un padre después de todo.

	Muerdo mi labio inferior. Soy tan completamente inapropiada.

	Estos niños tienen una madre. Y yo no soy ella.

	No soy parte de esta ecuación familiar.

	Pero, oh, Dios mío, esta niña llamó ganso a su hermanito. Estos niños son demasiado adorables.

	Desviando mi atención del papá y colocándolo con azúcar de caña orgánica y totalmente natural (¡no hay aditivos artificiales aquí!), Como pretendía inicialmente, señalo una opción más adecuada para el hombrecito.

	—¿Qué hay de las serpientes? —Pregunto, señalando un frasco de serpientes de goma de seis pulgadas.

	La cara de Milo se ilumina. —Eso es perfecto. Lucy odia las serpientes.

	Miro a su padre, y él simplemente niega con la cabeza. Señalando el frasco al lado, dice, —Y tú tienes miedo de las arañas. Supongamos que Lucy las consigue para atormentarte.

	Milo empuja sus labios hacia adelante, pensando en ello. —Cierto. Te prometo que no dejaré que ninguna te muerda, ¿de acuerdo, Luce?

	Ella le sonríe, luego, poniéndose de puntillas, mira cada frasco, debatiendo sus opciones. —Quiero el collar de dulces.

	—Está bien. —dice su padre. Puede que sea un hombre casado, pero mis ojos no pueden evitar mirar su trasero mientras busca su billetera. No queriendo ser una pervertida, saco bolsas de celofán y empaqueto los dulces para los niños—. Soy Clive, por cierto. Trabajo al final de la calle en Forest Expeditions.

	—Soy Hazel. —Me muerdo el labio inferior e inmediatamente me imagino yendo a una expedición con él. Perderse en el bosque. ¡Oh, Dios mío, consíguelo!—. Y yo trabajo aquí, obviamente.

	Él sonríe, pero no se extiende por su rostro. Puede que sin querer esté enviando señales de hombre sexy a todas las mujeres de esta calle, y sí, lo he estado observando. Cada dama lo está mirando. Puedo respetarlo por no involucrarse en las vibraciones de quiero romperme la mandíbula contigo, considerando que está casado.

	Y con la siguiente oración de su boca, está claro que su mente está ciertamente en ella.

	—¿Deberíamos comprarle algo a tu mamá? —él pregunta.

	Lucy y Milo sonríen y mi corazón se alegra de que haya pensado en comprarle algo a su esposa. No es de extrañar que esté bastante enamorada de la idea de un hombre que es un amor.

	—¿Cuál es su dulce favorito? —le pregunto.

	Él frunce el ceño y luego se encoge de hombros. —No tengo idea.

	Me muerdo la lengua. ¿Cómo puede un marido no saber lo que le gusta a su mujer?

	—¿Tal vez algo amargo? —Mira a Lucy.

	Ella niega con la cabeza. —Mamá odia todo lo amargo.

	—Eso no es cierto. —argumenta Milo—. Le gustan las tartas de limón que hace la tía Maggie.

	Lucy se cruza de brazos. —Realmente no. Ella solo finge que lo hace.

	Como no quiero que se molesten por nada y quiero ayudar a convertirlos  en  clientes  leales, sugiero  mi  línea  para adultos. —Tengo estos ositos de champán y corazones Bellini de melocotón. ¿Quizás a tu madre le gustarían?

	Lucy se ríe. —¡Champán! —Ella sonríe—. Eso es perfecto para mamá. Tiene una camiseta que dice Rosé All Day.

	—Aún  mejor, tengo  Rosé  Roses. —Saco  las  gomitas  en  forma de  roseta—. Las  rosas  rosadas son mi flor favorita, y estos dulces son prácticamente perfectos. —Lucy asiente, confirmándolo. —Ahora que eso está resuelto. ¿Qué tal algo para tu papá? No queremos dejarlo fuera.

	Inmediatamente, la cara de Lucy se desmorona y Milo la mira con el ceño fruncido.

	Miro al hombre frente a mí sin entender mi error.

	—No tenemos un papá. —dice ella—. Ya no.

	El hombre se aclara la garganta. Toma una respiración profunda. Se inclina más cerca de mí y dice en voz baja: —Su padre, él, eh, murió hace tres años.

	—Oh, Dios mío, lo siento mucho ...

	Él me interrumpe. —Está bien. No lo sabías.

	Miro a los niños que están viendo nuestro intercambio. —Bueno, um, ¿deberíamos conseguir a tu, um, tu...— Me doy cuenta de que no sé cómo encaja Clive con los niños. ¿Es el novio de su mamá, su niñera, su vecino?

	Lucy me ayuda. —Deberíamos comprarle algo al tío Clive. Sin embargo, no le gusta el Rosé. Te gusta el whisky, ¿verdad?

	Él le revuelve el pelo como si se preguntara de dónde saca esta información.

	—¿Qué? —ella pregunta riendo— ¡Él lo hace!

	Exhalo, aliviada de que ella me haya ayudado a salir de esa. Él es el tío Clive. Aunque los niños mencionaron una tía. Todavía podría estar casado.

	—¿Whisky? Hmmm... No tengo nada de eso. Lo más cerca que tengo de eso es la cerveza de raíz.

	—Estoy bien, en realidad. —dice, mirando al suelo, la tranquilidad de nuestra conversación se ha ido. Me siento terrible por mencionar un tema difícil con los niños y él, todo. —Solo cobra estos tres y nos iremos.

	Cuando me giro para marcar el pedido, una mujer de mi edad pasa y le pregunta a Clive si tiene planes para el sábado por la noche.

	Con un breve asentimiento, dice que está ocupado. Ella frunce el ceño y luego agrega: —Si sigues diciendo que no a todas las citas, estarás soltero para siempre.

	Ella le da palmaditas en los brazos y se va y Lucy lo mira, riéndose. —Deberías tener una novia, tío Clive. ¿Nunca te sientes solo?

	Le devuelvo a Clive su tarjeta de débito con un aleteo en el estómago. Entonces, definitivamente está soltero.

	Unos momentos después se alejan y no puedo resistirme a mirarlo. Su trasero es más fino que cualquiera que haya visto, y sus dulces mejillas suavizan el frío y duro hecho de que no me da una segunda mirada. Con toda honestidad, no creo que apenas me haya dado una primera mirada tampoco.

	Puede que sea un hombre caramelo, pero parece que su frasco está en un estante al que no podré llegar pronto.

	 

	traducido por: valkarin24

	 

	 


Capítulo 3

	 

	CLIVE

	 

	La última vez que me desperté duro y cachondo fue, maldición, no lo sé. Charlie tenía razón. Ha pasado mucho tiempo desde que tuve una mujer en mi cama.

	Después de toda la mierda que pasó cuando perdimos a Luke, la idea de estar cerca de una mujer me aterrorizaba. Sé muy bien lo que le pasó a mi hermana después de la muerte de su esposo y juré que nunca haría pasar a una mujer por ese dolor. Noches de insomnio, años de trabajo con citas de consejería de duelo, lágrimas en los momentos más inesperados.

	Pero maldita sea, No puedo dormir una mierda. Mi mente está llena de imágenes de esa dulce chica de caramelos, Hazel. Su cuerpo era todo curvas y su sonrisa iluminaba ese maldito carrito de caramelos, lo cual es decir algo. Todo lo que vendía era brillante y colorido.

	Y no era solo la forma en que sus jeans abrazaban su trasero en forma de manzana o sus pechos grandes y redondos que estaban mal ocultos por su delantal. No, era lo malditamente dulce que era con Lucy y Milo. Cómo parecía genuinamente molesta por haberme confundido con su padre.

	Puede que me haya estado mirando como si quisiera un trozo de mi dulce de hombre, pero no exageraba al respecto, lo cual es refrescante en esta ciudad. A la mayoría de las mujeres aquí no parece importarles que no me interese. Pero Hazel no parecía interesada en nada excepto en asegurarse de no haber ofendido a los niños.

	Puede que no haya sido demasiado hablador cuando estaba parado en su carrito, pero maldita sea, ciertamente estoy cautivado. Pero sé que eso solo traerá problemas. Así que la saco de mi mente, me doy la vuelta en mi cama y trato de dormir.

	No funciona. Lo siguiente que sé es que mi polla está dura, en mi mano, y estoy soñando con Hazel. Con sus deliciosos labios besando los míos, de su suave piel presionada contra mis bordes duros, alisándome mientras abre sus piernas. Bombeo mi eje con fuerza mientras la imagino trepando encima de mí, montándome con su coño cremoso.

	Maldita sea, me voy a correr duro, y no puedo dejar de imaginarla encima de mí, sus tetas en mi boca, su cuerpo listo para ser devorado como una maldita caja de dulces.

	Mi polla explota cuando la imagino bajándose sobre mí, lamiendo mi dureza como una piruleta. Su boca envolvió mi polla tiesa, sus manos en mis bolas apretadas, mi semen llenando su boca.

	Mierda. Cierro los ojos, sabiendo que no me he corrido así en toda mi maldita vida. Ninguna mujer me ha puesto tan duro, tan malditamente rápido.

	Y pensar que ni siquiera estaba en la cama con Hazel. Sólo la idea de ella.

	Me quedo dormido con ella como la única cosa en mi mente.

	 

	~~~~

	En la oficina al día siguiente, estoy revisando el calendario cuando mis hermanas, Greta y Maggie, entran a la tienda. Greta deja una bandeja de bollos pegajosos de su panadería y Maggie coloca media docena de pastelitos en el mostrador.

	—Ustedes dos son mis chicas favoritas en esta ciudad, lo saben, ¿verdad? —Charlie dice, agarrando una magdalena y arrancando el envoltorio—Oh, Dios. —gime—. El Red Velvet es mi favorito.

	Maggie reprime una sonrisa, pero parece que no puede resistirse a comentar. —Lo sé. —dice ella, encogiéndose de hombros como si eso no fuera intencional.

	—Van a hacer que gane veinte libras si siguen tirando estas cosas aquí. —les dice a mis hermanas.

	—No es nada. —dice Maggie—. De todos modos, los rollos de canela de Greta tienen un día.

	Greta pone los ojos en blanco. —Tienes suerte de tenerme aquí. Milo estuvo despierto la mitad de la noche quejándose de que su manta favorita estaba en el lavado. Necesito una siesta y ni siquiera es mediodía.

	Mis hermanas tienen la única panadería del pueblo. Greta hace los panes, los panecillos y las hogazas. Maggie se queda con las tortas, los pasteles y las magdalenas.

	—Necesito un café para bajar esto. —Charlie se dirige a la trastienda para conseguir una taza y, mientras se aleja, Maggie lo observa con un suspiro no tan discreto.

	—¿Por qué no lo invitas a salir? —Greta le pregunta a nuestra hermana menor. Greta es la mayor a los veintiocho, luego sigo yo a los veintisiete y, por último, Maggie tiene veintitrés. Y ha sentido algo por Charlie desde que cualquiera puede recordar.

	No me mezclo en la charla de chicas. Dios sabe que no tengo nada que agregar a esa conversación, pero tampoco quiero a mi hermana pequeña con un jugador como Charlie.

	—Sí, claro. —suspira Maggie—. Él no sabe que existo. Al menos, no así.

	Frunzo el ceño. —En serio, no quiero escuchar más. Además, él sabe que existes. Ha sido mi mejor amigo desde que teníamos diez años. Te vio crecer, Maggie. —Solo niego con la cabeza, mirando hacia atrás en el calendario. Las chicas son tan raras a veces

	—¿No vas a preguntar por qué nos detuvimos? —pregunta Greta.

	Maggie se burla. —Haz que adivine.

	Levanto una ceja. —No tengo ni puta idea.

	—No eres divertido. —Maggie hace un puchero, cruzando los brazos cuando Charlie regresa con una taza de café—. Venimos a decirte que esta noche voy a hacer una fiesta.

	—¿Y me importa por qué?

	—Porque tienes que venir. —dice ella—. Milo y Lucy se han ido hasta mañana por la tarde a la casa de la hermana de Luke en Grantsville, así que no hay excusas. Viene Greta y tú también.

	—¿Qué hay de mí? —pregunta Charlie, fingiendo ofensa.

	Maggie traga. —Por supuesto, estás invitado. Todo el mundo lo está. Es una barbacoa en el patio trasero a altas horas de la noche. Todos estarán allí.

	Bufo. —Todos menos yo. Eso suena tan divertido como ir de compras.

	Maggie y Greta fruncen el ceño. —No eres divertido, Clive.

	En ese momento, la puerta se abre y entra Hazel, con una pequeña caja blanca en la mano.

	—Hola. —dice ella, pareciendo sorprendida de ver la oficina llena—. Eh, hola, Clive.

	—Hola. —digo, mirando hacia abajo. En el momento en que veo a esta mujer es como si olvidara cómo jodidamente respirar. Lleva un vestido de encaje blanco que le llega por encima de las rodillas y el pelo recogido en una trenza. Tiene mechones sueltos alrededor de la cara y lleva botas vaqueras gastadas. Mirarla me pone duro, y doy un paso detrás del mostrador, incapaz de concentrarme. Y no queriendo que ella vea lo que me hace.

	He sido capaz de mantenerme alejado de las mujeres atractivas durante años, pero esta me vuelve loco.

	Sus ojos recorren la oficina, aterrizando en el mostrador lleno de golosinas. —Um, bueno, te hice estos pero, um, parece que ya tienes muchos. —Ella me entrega la caja blanca, luciendo desinflada.

	Los tomo de ella, increíblemente consciente del hecho de que mis hermanas y Charlie nos están mirando atentamente.

	—No, eso no es nada. —digo agitando los bienes que trajeron mis hermanas.

	—¿Nada? —dice Maggie metiendo la cabeza donde no le corresponde— ¿Esos cupcakes de terciopelo rojo no son nada?

	Greta le da un codazo y Maggie se calla. Aparentemente, la idea de mí hablando con una mujer, sin empujarla después de la primera palabra, es una revelación.

	Encuentro la mirada de Hazel. —Mis hermanas son dueñas de Two Sisters Bakery en la ciudad. Siempre me están trayendo comida.

	—Oh. —Se muerde el labio inferior y, maldición, no tiene idea de lo jodidamente sexy que es.

	—¿Qué es? —pregunto, dando un paso hacia ella. ¿Por qué? No tengo ni puta idea, excepto que tengo que hacerlo. Necesito estar más cerca de ella.

	—Es solo que, um, te hice esos… ositos de gominola con whisky. Ayer no tenía sabores masculinos y me sentí muy mal por hacer las cosas tan mal. —Ella levanta la barbilla; nuestros ojos se encuentran y juro por Dios que podría atraerla hacia mí en ese instante y nunca soltarla.

	No tengo ni puta idea de dónde vienen estos instintos, pero esta mujer me está haciendo algo. Algo loco.

	—No necesitabas hacer todo ese esfuerzo por mí.

	Sus mejillas se sonrojan y admito que me gusta hacerla sonrojar. La verdad es que las mujeres de este pueblo me han estado trayendo lasañas caseras y tartas de manzana desde que tengo memoria para tratar de conquistarme, pero ninguno de esos gestos le hizo nada a mi polla.

	Hazel sin embargo? Ella me hace jodidamente listo para ir.

	—Yo quería. —dice en voz baja—. Y después de darme cuenta de que solo tenía golosinas para mujeres, pensé que también podría probar algo que te gustaría.

	—Gracias. —le digo—. Apuesto a que son deliciosos.

	Hazel se lame los labios y, maldición, si mis hermanas y mi mejor amigo no estuvieran aquí en mi oficina, lo juro por Dios, gemiría, subiría su vestidito hasta la cintura y le daría las gracias de verdad.

	Abro la caja y Greta y Maggie se inclinan para mirar dentro. Me dirijo a ellas. —¿Les importa?

	—¿Qué? —Greta frunce el ceño— ¿Ni siquiera vas a presentarnos?

	Me paso la mano por la barba y le doy una mirada dura a mis hermanas, Charlie también. No hago presentaciones. Yo no hago charlas. Pero una mirada a mis hermanas me recuerda que si no tomo la iniciativa aquí, ellas lo harán.

	Los ojos de Hazel no están puestos en mí o en mis hermanas. Están en la oficina, y veo su mirada detenida en las fotos de Charlie y yo por toda la oficina en varias expediciones al aire libre.

	Me gusta que ella no sienta la necesidad de saltar y ser la estrella del espectáculo. Se muestra más reservada, casi tímida. Y puedo decir que ayer se sintió más tranquila cuando solo estábamos los niños y yo que aquí con mis hermanas y Charlie. No puedo evitar preguntarme por qué. ¿Quién es esta mujer y por qué está aquí en Linesworth?

	Greta golpea el mostrador con los dedos esperando que diga algo, pero no necesito que nadie tome la iniciativa en lo que a Hazel y a mí respecta.

	—Hazel es dueña del nuevo carrito de caramelos. Al que llevé a Lucy y Milo ayer.

	Los ojos de mi hermana se iluminan. —¡Tú eres Hazel! Lucy me dio las rosas de goma. Una palabra: ¡Divino!

	—Oh Dios mío. Queríamos venir a saludar, pero Greta tenía un pedido urgente y yo tenía un pastel de bodas.

	—Está bien. —dice Hazel, absorbiendo lentamente su energía. Hay mucho de eso—. Me puedo imaginar lo ocupada que debes estar dirigiendo un negocio, con tus dos hijos para empezar.

	—Sí, no estoy segura de qué haría sin Clive. —dice Greta.

	Yo toso. —Uh, ¿no necesitan estar en algún lugar?

	Charlie se ríe. —No realmente. —dice, alcanzando un bollo pegajoso—. Yo trabajo aquí.

	—Sí, y los niños están con su tía. —dice Greta, tomando una magdalena—. Estoy bastante libre.

	—Y no tengo nada que hacer excepto comprar para mi fiesta. —Los ojos de Maggie brillan—. Oh, Dios mío, deberías venir totalmente. Con Clive. —Mirándome, agrega—: No te preocupes, solo invitamos a la mitad del Clive Fan Club local.

	Los ojos de Hazel se abren. —Um, no, quiero decir. Gracias pero…

	—No, eres nueva en la ciudad. —insiste Maggie—. No sabemos nada de ti. Y queremos. Tienes que venir. Además, nunca había visto a Clive hablar con una mujer tanto tiempo, en años. Así que no acepto un no por respuesta.

	Presiono las yemas de mis dedos en mi frente. Mi hermana es demasiado.

	—Ella dijo que no. —Salvo a Hazel de una fiesta a la que nunca iría sin que me obliguen. Las evito a toda costa porque están llenas de parejas felices o mujeres solteras coqueteando conmigo.

	Hazel me mira y juro que parece herida. Maldición, las mujeres son tan malditamente complicadas.

	—Bueno, quiero decir, a menos que quieras que vaya. —dice Hazel.

	Miro alrededor de la habitación. Charlie piensa que esto es hilarante, y mis hermanas se mueren por hincarle el diente a este amorcito que vino a visitarme.

	—Eh, ¿quieres venir? —Me paso la mano por el pelo. ¿Cuándo fue la última vez que invité a salir a una mujer?

	—Por supuesto. —Ella sonríe sin mostrar los dientes, y sé que está ocultando algo.

	Mis hermanas y Charlie finalmente tienen una maldita pista y salen por la puerta principal, aparentemente satisfechos de que no voy a joder esto.

	—Mis hermanas son mandonas, así que prepárate para ellas esta noche. —le digo, alcanzando uno de los dulces que hizo y metiéndolo en mi boca.

	La verdad es que no estoy seguro de dónde quiero que vaya esto. Sé dónde quiero a Hazel; en mi cama, pero ella no es el tipo de chica con la que puedes dormir y olvidar. Ella es un problema de una manera que no creo que ella entienda.

	Ella inclina la cabeza como si estuviera considerándome.

	—¿Qué? —Pregunto, alcanzando otro osito de goma.

	—¿Te gustan? —ella pregunta.

	—Son jodidamente deliciosos.

	Ella sonríe suavemente, colocando un mechón de cabello detrás de su oreja, luciendo bastante sabrosa ella misma.

	Me aclaro la garganta, tratando de pensar en algo además de sus largas piernas y su rostro en forma de corazón. —¿Te recogeré entonces?

	—Perfecto. —dice ella.

	Y todo lo que puedo pensar es, sí, Hazel. Lo eres.

	 

	 


Capítulo 4

	 

	HAZEL

	 

	La casa de huéspedes que estoy alquilando suena más elegante de lo que es, pero está a solo una cuadra de Main Street, por lo que la ubicación funciona perfectamente. Y además de eso, el estudio está limpio y tranquilo. Hay una pequeña cocina donde puedo hacer té por la mañana y una gran bañera donde puedo darme un largo baño por la noche. Es más que suficiente para mí.

	Ciertamente, más de lo que nunca tuve mientras crecía.

	Abro la ducha, queriendo lavar un poco el sudor y el azúcar de mi piel antes de mi cita. Me quito el vestido y me quito las botas, me meto en la ducha y dejo que el agua tibia me empape. Cierro los ojos, pensando en el día.

	Las ventas fueron buenas. Mejor que buenas, en realidad. Y con solo unos días de estar en el negocio, ya puedo ver cómo estar en una ciudad turística como esta va a ser genial. Mi mayor preocupación es qué haré cuando haga frío o llueva. Tendré que cerrar mi carrito. No hay mercados interiores en este pueblo, y es por eso por lo que necesito tanto una tienda propia.

	No puedo preocuparme por eso ahora. Toda mi vida no puede ser sobre mis caramelos. Hacer algunos amigos sería bueno. No he tenido el lujo de pensar en amistades durante años. Ahora que estoy aquí, comenzando de nuevo, tengo la oportunidad de ser más que una cuidadora y proveedora. Aun así, una fiesta no es mi primera opción. Tal vez una cena con algunas damas, una reunión para tomar una copa. Una fiesta no es exactamente lo que yo llamaría mi zona de confort.

	Pero me invitó a salir un hombre de verdad. Clive podría no ser el hombre más extrovertido del mundo, pero podría ser el más sexy.

	Sus hombros tiraron de la camiseta que llevaba puesta hoy y al verlo en su oficina, donde los mapas colgaban de la pared, así como fotos de él en aventuras al aire libre, no pude evitar imaginarme a mí misma en una expedición al bosque con él.

	Mientras me lavo el pelo y me paso jabón por la piel, me pierdo en esa idea. Las fuertes manos de Clive me suben el vestido, me bajan las bragas, me sujetan con fuerza y me llevan a lugares a los que nunca  había ido antes.

	Mis piernas se separan mientras mis dedos se mueven suavemente hacia mi clítoris, mi cuerpo se calienta al pensar en Clive presionando sus dedos contra mí. Jadeo mientras mis dedos se mueven cada vez más rápido, soñando con Clive levantándome por la cintura, sus pantalones bajados, su polla debajo de mí... dentro de mí. Gimo mientras levanto una pierna al costado de la bañera, mis dedos se mueven en un frenesí cuando me acerco al orgasmo.

	Me llevo al borde mientras lo imagino arrancándome el vestido, enterrando su cara contra mis pechos, moliendo su longitud dentro de mí. Me vengo, duro. Mi cuerpo se tensó cuando dejé que la sensación me invadiera.

	Mi mano alcanza el agua, empujándola hasta que esté fría. Mi cuerpo está preparado y en llamas y desesperado por más.

	Dejo que mi piel se calme mientras el agua helada corre sobre mí.

	Tranquilízate, Pienso. Esta es una cita. Nada más.

	Dios sabe que nunca he tenido más que esto antes, entonces, ¿por qué pensaría que un hombre tan perfecto como Clive estaría interesado en tomar mi virginidad?

	 

	~~~~

	Cuando Clive llega a mi casa, me he calmado. Pero estaría mintiendo si dijera que no estaba entusiasmada con la perspectiva de llegar a conocerlo mejor. Mucho mejor. Y cuando llama a mi puerta, me recuerdo que cualquier cosa puede pasar. Esta es mi vida después de todo.

	—Te ves hermosa, Hazel. —me dice, su voz baja y grave como si estuviera trabajando duro para mantenerse calmado.

	Por un momento dudo si realmente quiere estar ahí, conmigo. Sus hermanas impulsaron el tema.

	Pero luego me mira a los ojos y su azul helado me dice todo lo que necesito saber.

	Él quiere estar aquí. Conmigo.

	Y cuando toma mi mano entre las suyas, llevándome a la acera, mi cuerpo se siente eléctrico.

	Sé que él también lo siente, porque niega con la cabeza, mordiéndose el labio inferior. —Maldita sea, mujer, ¿de dónde vienes?

	—Ningún lugar bueno.

	Él frunce el ceño. —No creo eso. Eres lo más dulce que jamás haya aterrizado en esta ciudad. De ninguna manera creo que hayas estado en un lugar que no fuera bueno.

	Tuerzo mis labios, no estoy segura de querer descargar todo mi equipaje sobre él en nuestra primera cita. —Traje maíz acaramelado. ¿Crees que eso está bien? —Toco la bolsa de mano que cuelga de mi brazo.

	—Está bien. Aunque no necesitabas traer nada. Es el lugar de Maggie. Apuesto a que tiene todo un montaje.

	—¿Es ella la organizadora de fiestas de la familia? —Pregunto, notando las miradas que recibimos mientras caminamos por la calle. Juro que las mujeres de izquierda y derecha nos están dando una doble mirada.

	—Sí, a ella le gusta ser el centro de atención. —sonríe Clive—. Sin embargo , no siento esa vibra en ti.

	—Yo diría lo mismo de ti.

	—¿Te diste cuenta de eso? —él pregunta.

	Me río suavemente. —Um, todas las mujeres con las que hemos pasado te miran con esos ojos y, sin embargo, no les das una segunda mirada.

	—¿Qué tipo de ojos, exactamente?

	—Sexo alocado. —Le doy un codazo juguetonamente—. No me digas que no te diste cuenta. Fue así ayer en mi carro también. Todas las mujeres de este pueblo parecen tener los ojos puestos en ti.

	—Eh, no salgo mucho.

	—Yo tampoco. —admito.

	Giramos a la derecha, dejando Main Street y comenzamos a bajar por una calle de barrio. Esta ciudad es idílica, tal como la recordaba. Cercas de estacas y manzanos, fuertes en los árboles en los patios traseros y niños andando en bicicleta por las aceras. Es el tipo de ciudad de ensueño en la que quiero criar una familia, envejecer. El tipo de lugar que se siente como una eternidad.

	—Eso es difícil de creer. —dice Clive.

	—Igualmente. —Trago, no queriendo compartir demasiado, sabiendo que un hombre como Clive no es del tipo ruidoso y desagradable que le contaría a alguien más mi historia, pero también , no quiero asustarlo.

	Caminamos de la mano unas cuadras más, en silencio. Y cuando no ofrece detalles adicionales sobre su vida, me alegro de que yo tampoco lo haya hecho. De hecho, tal vez esto sea un error, pensando que es un hombre que podría entenderme. Tal vez él es solo un hombre dulce, un chico sexy que me llevará a una fiesta, pero nada más.

	Pero luego deja de caminar y se gira hacia mí.

	—Mira, el lugar de Maggie es la siguiente casa. Y quiero prepararte. —Aprieta la mandíbula y tengo la loca necesidad de echarle hacia atrás el pelo de la frente y acercarlo a mí. Mis emociones se sienten como una montaña rusa cuando estoy al lado de Clive y no creo que ese sea el tipo de viaje para mí.

	No quiero un romance de montaña rusa, quiero un carrusel. Un romance seguro y estable, pero aun así mágico.

	—Hazel. —me advierte—. La gente allí va a hablar. Querrán saber por qué salgo contigo. Me van a hacer pasar un mal rato, nos van a hacer pasar un mal rato.

	Mis ojos brillan con confusión. —¿Hay algo mal conmigo? —Miro hacia abajo. Estoy en un vestido de verano y sandalias, nada fuera de lo común. Pero tal vez él no piensa que sea lo suficientemente bonita para estar con un hombre tan guapo como él.

	Él niega con la cabeza. —¿Qué? No. Eres perfecta Hazel. Eres... diablos, eres la razón por la que estoy fuera.

	—¿Qué quieres decir?

	—No he salido en años. No he conocido a una mujer que me interese lo suficiente. Pero tú... No sé qué es, pero haces que me olvide de mí mismo. He hablado contigo solo unas pocas veces, pero maldita mujer, eres... —se interrumpe.

	Inhalo, no estoy segura de adónde irá esto. Bajo mi barbilla, pero él la levanta, obligándome a mirarlo a los ojos.

	—Hazel, eres diferente al resto. Y eso es un maldito cumplido. Odio las fiestas, pero quería una razón para verte.

	Entonces sonrío, el alivio me cubre. —Podrías haberme invitado a salir, ¿Sabes?

	Se encoge de hombros. —Bueno, ahora al menos tenemos que mostrar nuestras caras, de lo contrario, mis hermanas me molestarán por eso durante el próximo mes. —Se inclina, su boca lo suficientemente cerca para besarme— ¿No te importa que no sea una persona fiestera?

	Se me escapa una risa. —Yo tampoco soy una persona fiestera. Soy más de vagar por la librería con una taza de té. O sentarse alrededor de una fogata y mira a las estrellas en persona.

	La mirada que me da se intensifica, pero en lugar de besarme, se aleja.

	De acuerdo, entonces eso no fue lo correcto para decir y no sé por qué.

	—¿No eres un lector? —lo intento.

	Se pasa una mano por el pelo. —No es eso.

	—Bien. —Aprieto mis labios, sin entender a este hombre. En un momento aparece tan dentro de mí. Al siguiente está tan frío como la ducha que tomé esta noche.

	—Oye —dice, apretando mi mano—. Vamos a saludar y luego salir de aquí. ¿Cómo suena eso?

	—¿Juntos? ¿Todavía quieres pasar tiempo conmigo? —pregunto.

	—Sí, Hazel. —Se aclara la garganta—. Tengo la sensación de que escuchar eso de mí es una sorpresa, y no entiendo por qué.

	Exhalo, decidiendo ser valiente con él. —Cuando has tenido una vida como la mía, sabes que debes mantener las expectativas bajo control, pero al mismo tiempo, se siente como si hubiera pasado una página en la historia de mi vida.

	—¿Crees todo eso después de mudarte a la ciudad?

	Lamo mis labios. —Me siento así después de conocerte.

	Su mano está en mi cintura, me acerca. —Eso es lo más lindo que alguien me ha dicho en mucho tiempo, Hazel.

	Cierro los ojos, sabiendo que su mano sosteniéndome es la sensación más dulce que jamás haya experimentado. Sus manos, aunque fuertes y duras, me sostienen como si fuera algo frágil, algo delicado. Me hace derretirme contra él.

	—Tal vez sea ingenua, Clive. —susurro—. Pero elijo creer que este capítulo es donde mi historia da un giro brusco.

	—¿A dónde conducirá? —pregunta, sus labios acercándose a los míos, puedo saborear el beso que va a pasar. Llena el aire y me hace perderme.

	—Por primera vez en mucho tiempo, existe la posibilidad de un final feliz. Y quiero ese final más que nada.

	Él gime y presiona sus labios contra los míos bajo la luz del sol que se desvanece, contra el telón de fondo de la brisa de verano, en lo profundo del corazón del lugar donde quiero pasar para siempre.

	Su beso es poderoso; removiendo emociones dentro de mí que no sabía que necesitaba dejar salir. Mi cuerpo se despierta contra él, y sé que el suyo también.

	Nuestro beso es demasiado caliente para la acera; nuestro beso pertenece a un dormitorio, a puerta cerrada. Nuestro beso es solo para nuestros ojos.

	 

	 


Capítulo 5

	 

	CLIVE

	 

	La mujer me pone duro, caliente, molesto, y es peligrosa de la manera más deliciosa. Juro por Dios que la arrastraría detrás de un arbusto y la tomaría aquí y ahora, pero Greta interrumpe un momento divinamente perfecto.

	—Consíganse una habitación, niños locos. —grita, pasando junto a nosotros con sorpresa fingida—. Los niños podrían ver.

	Hazel se aparta de mí y mira a su alrededor. —¿Dónde están los niños? —ella pregunta.

	Greta solo se ríe. —Sin niños. Están en la casa de la hermana de mi difunto esposo esta noche. Solo estaba bromeando.

	Hazel asiente, presionando sus dedos en sus labios, y puedo decir que está visiblemente nerviosa.

	Bien, me gusta saber que le hice eso. Sé muy bien que ella me está haciendo exactamente lo mismo.

	—Vamos ustedes dos. Maggie va a tener un ataque si no nos presentamos.

	—Entendido. —le digo, deslizando mi mano alrededor de la cintura de Hazel. No hay forma de que la deje ir ahora.

	Los tres caminamos hacia la casa de Maggie y Greta comienza a charlar con Hazel. Todo el tiempo, las palabras que intercambiamos antes de nuestro beso están resonando en mis oídos.

	Ella quiere un final feliz.

	Joder, me vuelve loco. Yo también quiero eso para ella, pero también sé que es lo que quería mi hermana. Y luego su esposo Luke murió. Y no había nada en ese final más que dolor.

	—Entonces, ¿qué te trajo a Linesworth? —Greta le pregunta a Hazel mientras abrimos la puerta del patio trasero de la casa de Maggie.

	—Necesitaba un nuevo comienzo. —dice Hazel—. Y tenía un recuerdo feliz de aquí cuando era niña, y siempre quise volver.

	—Y el carrito de caramelos, ¿lo manejaste antes de mudarte?

	—No, lo construí justo antes de mudarme de Seattle.

	Los ojos de mi hermana se abren como platos. —¿Tú construiste eso?

	Hazel se ríe. —Bueno, con la ayuda de la tienda local de mejoras para el hogar, sí. Soy un tipo de chica DIY 1.

	—Impresionante. —dice Greta—. Ni siquiera puedo destapar mi ropio inodoro sin pedir ayuda. Y mucho menos construir algo.

	Hazel sonríe suavemente. —Si no tienes a nadie a quien llamar, tienes que hacerlo por tu cuenta.

	Los ojos de Greta se suavizan al darse cuenta de lo que dice Hazel. No tiene a nadie y no sé qué ha pasado para que Hazel esté donde está ahora, pero estoy cada vez más agradecido de que haya aterrizado aquí.

	—Bueno, ahora estás aquí en Linesworth, donde todos ayudan a todos.

	Greta aprieta el brazo de Hazel antes de decirle que irá a saludar a algunas personas.

	Acercándome por detrás, apartó su cabello, me inclinó y le susurró al oído. —¿Estás bien?

	Ella se gira, y mis brazos se envuelven sin esfuerzo alrededor de su cintura. —Contigo aquí, sí.

	Y sé que apenas conozco a esta mujer, pero también se siente como si la conociera desde siempre. Como si encajara conmigo, y quisiera saber hasta el último detalle sobre ella.

	Nunca he estado así antes. Nunca dejé caer la cabeza sobre el corazón, pero Hazel no es como nadie más.

	Ella es dulce como la mierda y rompe mi caparazón de caramelo duro.

	 

	~~~~

	Una hora más tarde es hora de retirarnos, pero es difícil irse porque las mujeres que invitó Maggie son excepcionalmente atrevidas esta noche. Es como si verme con una cita hubiera sacado a relucir la competencia. Y odio eso por mí, pero especialmente por Hazel. Ella no necesita lidiar con esta mierda.

	Hazel está terminando su limonada cuando la dueña del estudio de yoga en la ciudad me agarra del codo.

	—Clive, tengo que hablar contigo, vamos a hacer el Calendario Man Candy nuevamente este año para recaudar dinero para el departamento de bomberos y queríamos saber si querías un mes.

	—Eso será algo difícil. —le digo, mirando a Hazel que abre mucho los ojos y sé que tiene opiniones sobre esto. Demonios, yo también.

	—Oh, Clive, tienes que hacerlo. Charlie estuvo de acuerdo. ¿Tal vez podrías hacer una página con él?

	Bufo. —¿Crees que aceptaré desnudarme hasta quedarme con mis calzoncillos ajustados junto a mi amigo más antiguo? Ni en sueños.

	—Oh, vamos, Clive, por favor. —suplica Chica-Yoga.

	Hazel se ríe con buen humor. —Sin embargo, es por una buena causa, Clive. —dice, conteniendo la risa—. Piensa en todo el dinero que podrías recaudar si te quitaras la camisa.

	Niego con la cabeza y le sonrío a mi cita. Ella está siendo tan traviesa.

	—No va a pasar —digo con una sonrisa, antes de agarrar a Hazel por la cintura y apretarla contra mí— ¿De verdad quieres que me desnude para todas las mujeres de esta ciudad? —gruñí en su oído.

	Ella se ríe, sacudiendo la cabeza. —Supongo que no. Sin embargo, no me importaría verte desnudarte solo para mí.

	Sus palabras me dicen todo lo que necesito saber. Necesito sacar a mi mujer de esta fiesta y llevarla a una cama. Inmediatamente.

	—Es hora de irnos, Cariño. —le digo tomando su mano en la mía, apretándola con fuerza, no queriendo perder el tiempo en largas despedidas con mis hermanas.

	 

	~~~~

	Al salir, le digo a Charlie que lo veré mañana, sabiendo que apenas me escucha. Tiene a una mujer que nunca había visto antes colgando de su brazo.

	Desafortunadamente, Maggie intercepta a Hazel cuando salimos.

	—¿Te divertiste? —Maggie pregunta, su sangría blanca chapoteando.

	—Fue grandioso. Gracias de nuevo por la invitación. —dice Hazel.

	—Estoy tan feliz. Necesitamos ser amigas. Sobre todo porque estás en el negocio de los dulces, como yo. Oh, ¿conociste a Carla? Tienes que. —Ella alcanza la mano de Hazel.

	Levanto una ceja. —En realidad nos vamos, Maggie. —Hazel asiente con la cabeza. Bien, ella también quiere salir de aquí.

	—Pero Hazel tiene que trabajar la red. —insiste Maggie—. Especialmente porque una vez que comience la temporada de lluvias, necesitará conexiones para poder seguir vendiendo sus cosas en otras tiendas de la ciudad.

	—No esta noche, ella no lo hará.

	—Bien. —Maggie pone los ojos en blanco, sabiendo que no debe presionarme—. Pero volverás, ¿verdad, Hazel?

	—Totalmente. —acepta Hazel, luego, sin otra palabra, toma mi mano, pidiéndome en silencio que la aleje de las multitudes, las bromas internas y el alcohol. Me di cuenta de que no bebió nada más que gaseosa durante la última hora.

	Al parecer, alejarnos de la fiesta es fácil para los dos, y el saberlo me relaja por primera vez desde que pusimos un pie en donde Maggie. No podía concentrarme en nada además de Hazel y todo lo que quería hacer era besarla de nuevo.

	Caminamos lentamente de regreso a su casa y le pregunto qué pensó de la noche.

	—Estuvo bien. Tus hermanas seguro que son agradables.

	Me río. —Tercas, mandonas, odiosas. Esas son las palabras que usaría.

	—No son tan malas. Además, ustedes tienen mucha suerte de tenerse el uno al otro.

	—¿No tienes a nadie?

	Ella niega con la cabeza. —Está bien por mí. Todas las personas en las que he confiado me han defraudado.

	—¿Por lo que es la razón por la que eres una aficionada al bricolaje?

	Ella ríe. —Algo así.

	Cuando llegamos a su casa, saca su llave. —¿Quieres entrar ?

	Asiento con la cabeza. —Vivo en la casa de huéspedes de mi hermana. Si fuéramos allí, todos conocerían nuestro negocio.

	Ella asiente con la cabeza en comprensión y entramos en su pequeño espacio de estudio. Ella cierra la puerta, también la bloquea.

	—Hogar, dulce hogar. —dice, alcanzando a encender una lámpara en una mesa auxiliar.

	—Te acabas de mudar la semana pasada, ¿verdad?

	—Sí. —Observo a Hazel enderezar una manta a los pies de su cama tamaño queen.

	—Lo configuraste bastante rápido.

	—Quería que se sintiera como un hogar. —Hazel sonríe— ¿Cómo es tu lugar?

	Explico cómo aún quedan cuadros sin colgar, tres años después. Cómo nunca he comprado cortinas adecuadas y solo tengo sábanas pegadas a las ventanas para protegerlas del sol.

	—Eres de ese tipo.

	—Eso es verdad. —Doy un paso hacia ella, pensando en sus labios, nuestro beso. Necesitándolo de nuevo—. Pero no quiero estar así para siempre. Estoy buscando una propiedad, para construir un lugar propio.

	—Eso suena maravilloso. ¿Y construirías una casa por tu cuenta?

	—En la mayor parte. Llamaría a los muchachos para que me ayudaran con algo, pero he trabajado afuera toda mi vida, preparándome para esto. Me mudé a la casa de Greta después de que Luke muriera. Tuvo una mala racha durante bastante tiempo. Necesitaba a alguien que llevara a Lucy a la escuela y enseñara a Milo a ir al baño. Pasaba mucho tiempo en la cama. Años, prácticamente. Y fue un honor ayudar. Pero ahora los niños están creciendo y creo que ella finalmente está en un lugar mucho mejor.

	—Tiene suerte de tenerte. ¿Pasar por momentos difíciles con el apoyo de la familia? Eso es increíble.

	—¿Y tú? —Pregunto— ¿Te imaginas aquí por un tiempo?

	Ella inclina la cabeza hacia un lado como si estuviera avergonzada. —A mí también me gustaría tener un lugar propio algún día.

	Levanto mis cejas. —¿Propiedad?

	—No para una casa, para una tienda. ¿Sabes cómo Maggie mencionó antes la temporada de lluvias? Ha sido mi mayor preocupación con este plan de negocios. La lluvia y la nieve no funcionan bien para los carritos de caramelos al aire libre.

	—Tiene sentido. Y siempre hay algunas tiendas disponibles en Main Street.

	—Lo sé. —Su rostro se ilumina, mirándome—. Y un día, cuando ahorré lo suficiente, tendré uno propio.

	Empujo un mechón de cabello de sus ojos. —Me gustan los sueños que tienes. El hecho de que te mudaste aquí, por tu cuenta, empezando algo de la nada. Mucha gente no sería tan valiente.

	Sus párpados se cierran y sé que mis palabras son lo que necesitaba escuchar esta noche.

	—Es nuestra única vida salvaje y preciosa. —susurra—. Mary Oliver escribió eso.

	Mi corazón casi se rompe con esas palabras, son jodidamente hermosas, al igual que Hazel. No puedo contenerme más, y no quiero.

	—Te voy a besar ahora.

	—Bien. —dice ella. Y ahueco su rostro con mis manos, y la atraigo hacia mí. Mi boca se presiona contra la suya, sus labios son suaves y saben a néctar, dulces, sutiles y relajantes. Sus labios no me embelesan. Prometen comodidad y seguridad. Sus labios no son del tipo que olvidas. Sus besos son del tipo que se quedan con un hombre para siempre.

	Sus labios se separan y mi lengua encuentra la suya. Ella gime contra mí, su cuerpo tan necesitado como el mío. Me alejo de sus labios dulces y azucarados y la miro a los ojos. —¿Quieres salvaje y precioso?

	Ella asiente, sus labios hinchados y tan jodidamente hermosos.

	—Entonces esta noche, déjame darte eso.
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Capítulo 6

	 

	HAZEL

	 

	Sucedió tan rápido, pero había estado esperando esto toda mi vida. Un hombre que se tomaría su tiempo con mi cuerpo y me mostraría que yo era más que la suma de mi pasado.

	Y cuando Clive me da la vuelta y sus dedos bajan la cremallera de mi vestido, respiro profundamente, sabiendo que esta noche mi cuerpo es suyo. Me abriré y bajaré la guardia y no andaré de puntillas por lo que deseo.

	Me rendiré, por completo.

	La cremallera está bajada y tira suavemente de las correas. En un instante, el vestido está en el suelo, y me quito las sandalias, mirándome a mí misma, tratando de ver lo que él verá. Usé un sostén y bragas de encaje blanco, y mi barriga no es exactamente plana. Mis caderas tampoco. Me gano la vida haciendo dulces, por el amor de Dios. Pero en los brazos de Clive, me siento pequeña, protegida. Sus anchos hombros me hacen sentir pequeña y eso me da confianza.

	Cuando Clive me hace girar para enfrentarlo. Es como si no viera mis imperfecciones. Él solo me ve.

	—Nunca he hecho esto. —le digo—. Pero yo quiero. Contigo. Esta noche.

	Levanta las cejas y se pasa la mano por la barba. He aprendido que es el gesto que hace cuando está pensando en algo.

	—¿Eres virgen?

	Asiento con la cabeza, esperando que no cambie las cosas. Las mujeres lo han estado observando toda la noche, así que sé que ha estado con mujeres antes. Eso no me molesta. Sé que ninguno de nosotros puede cambiar el pasado, no es que él quiera. Aun así, quiero esto con todo lo que soy.

	—¿Eso te hace cambiar de opinión?

	Sus ojos se clavan en los míos.

	—No soy una cosa frágil y quebradiza. —le digo.

	Sacude la cabeza, se acerca y me acuna en sus brazos. —Ay, Hazel, qué equivocada estás.

	Trago, pensando que podría irse, dejándome desnuda y sola.

	Ya no quiero estar sola.

	—Ser frágil no es algo malo. Es una cosa hermosa. Ser frágil no significa que no seas también fuerte. Y quiero ser amable contigo, independientemente de tu pasado. Te dije que esta noche sería salvaje, pero preciosa también. Tú, Hazel, eres preciosa.

	Parpadeo para contener las lágrimas, unas que no esperaba. Y luego Clive se quita la camiseta y los vaqueros y se para frente a mí, musculoso y tosco y mío para que lo tome.

	—Oh, Dios. —murmuro.

	—¿Es aquí donde decides que soy demasiado frágil para ti? —bromea, alcanzando mi cintura y acercándome a él. Siento su dureza a través de sus bóxers, y me despierta hasta la médula.

	Me muerdo una sonrisa. —No eres frágil. —Paso tentativamente mi mano sobre su pecho cincelado—. Eres sólido. —Golpeo sus abdominales, demostrando que los seis son tan firmes como parecen.

	—Oh, bebé. —gime—. No solo soy sólido. Estoy duro como una roca.

	Toma mi mano y la presiona contra su longitud, y mis párpados revolotean, sintiendo una polla por primera vez. Es grande y gruesa y necesito ver más. Lo necesito todo.

	Sus dedos se deslizan bajo la cinturilla de mis bragas, bajándolas con facilidad. Y luego mi coño está desnudo y lo necesito desnudo también. Engancho mis dedos en sus calzoncillos y tiro, liberando su polla y viendo exactamente de qué está hecho.

	Jadeo por el tamaño, la longitud. Él es todo un hombre, todo un caramelo. Y está hecho para complacer. Puede ser lascivo pensarlo, pero todo lo que quiero es lamer su paleta dura hasta que tenga un subidón de azúcar.

	Me desabrocha el sostén y lo tira a un lado. Sus manos agarran mis redondos senos y pasa sus dedos sobre ellos, tirando de mis pezones y sacudiendo la cabeza. —Tus tetas están jodidamente increíbles, Hazel. Tan firmes y perfectas. —Baja la cabeza, su lengua lamiéndolos, chupándolos.

	Mis manos recorren su cabello y, con los ojos cerrados, dejo que la sensación de su boca contra mis senos se apodere de mí. Me hace sentir hermosa y viva, y cuando mis dedos rodean su pene, me olvido de respirar.

	Recuperando el aliento, me acerco a él, su larga y aterciopelada longitud necesitada y mi cuerpo también.

	Clive me lleva a la cama y cuando estoy acostada boca arriba, me abre las piernas. —Tú eres mi cielo. —dice, su voz queda, mientras besa mis muslos. Sus labios le hacen el amor a mi coño y cuando hunde su lengua dentro de mí, lamiendo y dejando besos en mis puntos más tiernos, olvido todo lo que me llevó a Linesworth. Me olvido de la muerte de mi madre y mi hermana. Me olvido del hombre que las hirió, y de quien escapé. Olvido el dolor y la angustia que me dejaron sola, asustada y rota. No tenía a nadie más que a mí misma. En este momento, olvido todo eso.

	En este momento, no estoy sola. Clive está aquí, llevándose mis malos recuerdos y reemplazándolos con besos.

	Su lengua recorre arriba y abajo mi raja mojada, y un dedo se desliza dentro de mí. Mis rodillas se doblan, preguntándome si sentirme tan bien es demasiado, demasiado pronto, pero luego Clive mira hacia arriba y nuestros ojos se encuentran.

	Mis rodillas caen, mi miedo se acobarda con su sólida promesa de cuidarme esta noche.

	—Sabes a cerezas. —me dice con una sonrisa.

	—No te burles de mí. —le digo en broma.

	—Yo nunca lo haría. —Se levanta, sobre mí, y su polla está dura contra mi vientre.

	—Gracias. —susurro.

	Él sonríe, luego deja besos en mi mejilla, mi clavícula, justo entre mis senos. — Aún no me he ganado un gracias.

	—Entonces haz lo que sea necesario para conseguir uno, Clive.—Arqueo la espalda, diciéndole que no espere más.

	Alcanza sus jeans y encuentra un condón. Me resisto a burlarme de él acerca de las expectativas. La verdad es que cuando me duché hoy, me toqué con visiones de su cuerpo desnudo jugando en mi mente. Esperaba que la noche terminara exactamente de la misma manera.

	Lo hace rodar sobre su enorme polla y mis piernas se abren, envolviéndolo a su alrededor. Puede que nunca haya hecho esto antes, pero mi cuerpo sabe lo que mi mente ignora.

	—Te sientes tan malditamente bien. —me dice.

	—Ni siquiera has intentado entrar. —le digo con una media sonrisa.

	Sacude la cabeza, su mano en su polla se dirige hacia mí. —No, debajo de mí. Cerca de mí. Conmigo. Eso es lo que se siente bien, Hazel. Eso es lo que se siente tan malditamente bien.

	Luego se presiona dentro de mí, muy lentamente, tomando lo que es mío mientras le ofrezco lo que quiero que tenga.

	—¿Te estoy lastimando? —pregunta, sus manos tirando hacia atrás el cabello en mi frente, su otro brazo sosteniéndolo de mi lado para que su poderoso cuerpo no me aplaste.

	—No de una manera que sea insoportable. —le digo con sinceridad.

	—El dolor pasará. —promete.

	—Siempre lo hace. —digo, mi voz enganchada a la verdad. Mis ojos se cierran cuando él entra en mí más completamente. Mi coño grita por un momento cuando las palabras de Clive se hacen realidad. Con su polla dentro de mí, el dolor se convierte en placer. El dolor se convierte en esperanza. Y nuestros cuerpos se juntan con un choque.

	—Clive. —lloriqueo, mis piernas lo envuelven, queriendo estar más cerca hasta que seamos uno. No sé qué le está pasando a mi corazón, pero está siendo despojado de cosas que pretendía no guardar más en el fondo. Las heridas de mi pasado se curan cuando Clive se mueve contra mí, muy lentamente.

	No todos los hombres están aquí para matar y destruir.

	Algunos hombres están aquí para tener y sostener.

	Entonces, me aferraré fuerte y no lo dejaré ir.

	No sé qué pasará mañana con Clive y conmigo, pero sé que ahora mismo me está dando un regalo.

	Se balancea contra mí, mi cuerpo se abre al suyo.

	Nuestros dedos se entrelazan; nuestros cuerpos son uno, cuando nos juntamos.

	Y cuando nos venimos, es más que salvaje y precioso.

	Es un milagro en ciernes.

	 

	 

	 


Capítulo 7

	 

	CLIVE

	 

	Su cuerpo se mueve contra el mío durante toda la noche. Encontramos un ritmo a medida que nos movemos como uno. De rodillas, toma mi polla, chupándome con una sonrisa en su carita de ángel. Me corro contra ella y me traga, se limpia la boca y me dice que soy crema batida y chispas.

	Ya tenía la guinda cuando me dio su virginidad.

	Lamo su coño hasta que gotea y mi barba está cubierta por su deseo y maldita sea, su coño es la cosa más dulce que he probado en mi vida. Lo cual es decir algo, porque sus labios son dulces en sí mismos.

	Cuando estamos agotados en todos los sentidos, y algo más, la sostengo cerca y le pregunto qué la trajo aquí, por qué no tiene a nadie más.

	—No es una historia bonita.

	La  acuno  en  mis  brazos, mirándola profundamente a los ojos. —No quiero una historia bonita. Quiero tu historia.

	—No quiero asustarte, Clive. —Su voz es tan suave que es un susurro—. Cada vez que hablo de eso, empiezo a llorar.

	La acerco más. —Prometo estar aquí, listo para secarte las lágrimas.

	Mi promesa la tranquiliza y comienza a abrirse, un recuerdo a la vez, revelando una vida desgarradora y valiente. Hazel es una sobreviviente, y es mucho más hermosa por eso.

	Me dice que su padrastro era una pesadilla, pero que lo encerraron hace dos años por asesinar a su familia. La verdad me impacta, y le pregunto cómo diablos supera ese tipo de dolor, cómo sonríe y hace dulces para ganarse la vida cuando ha pasado por tanto. ¿Cómo se traga algo tan amargo y sale tan malditamente dulce?

	Ella apoya su cabeza contra mi pecho, diciéndome que si renunciaba a vivir su mejor vida, entonces su padrastro tendría otra víctima. Ella. Y ella no iba a perder su vida porque él le quitó la vida a las personas que amaba.

	Pensé que Hazel era un regalo antes... pero sus palabras me dicen que ella es más que eso. Ella es un tesoro de oro. Me asombra cómo alguien puede ser tan fuerte frente a la tragedia. Ella es más de lo que merezco.

	La beso, no queriendo que sus sueños se vean empañados por esos malos recuerdos. La beso, deseando que se aleje sintiéndose segura.

	Cuando nos quedamos dormidos, nuestros cuerpos son una maraña de sudor y sexo y algo más.

	Algo que me despierta muerto en la noche.

	Algo que jodidamente me aterroriza.

	Hazel ya ha perdido tanto. Mi mayor miedo siempre ha sido morir en la montaña como Luke. Dejar a la persona que amaba, alguien que no puede recoger los pedazos por su cuenta, al igual que mi hermana.

	No puedo hacerle eso a Hazel. Es por eso por lo que rechacé a las mujeres en primer lugar. No seré la razón por la que Hazel experimente más dolor. Ella, más que nadie que haya conocido, merece ser feliz.

	¿Y enamorarse? Es demasiado jodidamente arriesgado.

	Ver a mi hermana perder a Luke fue un infierno.

	Y si no se hubiera enamorado de él, no habría pasado tres años recomponiéndose.

	Siempre habría estado completa.

	Y no le haré eso a Hazel. Es mejor alejarse antes de que cualquiera de nosotros caiga demasiado profundo.

	Salgo de la cama y busco mi ropa. Le doy un beso en la mejilla, le subo la manta por los hombros y le digo adiós en silencio.

	 

	~~~~

	Después de ir a mi casa y empacar una mochila con suministros para una semana, le envié un correo electrónico a Charlie, sin decirle nada más que me iría por una semana en un viaje solo. No estoy listo para ponerme sensiblero con él, especialmente cuando se trata de Hazel.

	Comienzo una caminata fuera de la ciudad sabiendo que de todos modos está a menos de cinco millas del bosque nacional. Cuando la noche se convierte en amanecer, empiezo mi ascenso a las montañas, sin mirar atrás.

	 

	 

	 


Capítulo 8

	 

	HAZEL

	 

	Cuando me despierto en una casa vacía, me digo a mí misma que Clive salió a tomar un café. Después de que pasan treinta minutos, decido que debe haber tenido que irse temprano al trabajo. Miro en la mesa de mi cocina, pensando que tal vez dejó una nota, pero no hay nada.

	Decidiendo que debe haber una explicación que no entiendo, decido ducharme y continuar mi día a pesar de todo. Es domingo y un día ajetreado en la ciudad, o eso he oído. Y necesito salir y vender mis caramelos si quiero que este negocio tenga éxito.

	Miro mi cama con anhelo, recordando cómo Clive y yo rodamos en ella durante horas anoche.

	Mis piernas están doloridas pero mi corazón está lleno. E incluso cuando entro en la ducha y me enjabono con jabón, no puedo quitarme la sonrisa de la cara.

	La gente dice que no te puedes enamorar a primera vista y tal vez sea cierto. Pero creo que puedes enamorarte después de una cita porque eso es lo que creo que me está pasando.

	No es lujuria o enamoramiento. Clive puede ser sexy como el infierno, pero es mucho más de lo que parece. Su rudo exterior que enloquece a las mujeres no es para exhibirse. Mantiene partes de sí mismo ocultas para proteger lo que sea que haya enterrado, y si tuviera el privilegio de ayudarlo a quitarse algo de esa armadura, sería un honor.

	Quiero conocerlo, todo de él. Y quiero que él sepa todo de mí. Porque cuando Clive me mira a los ojos, es como si me viera como la mejor versión de mí misma, y quiero ser esa mujer para él.

	Entonces, mientras me visto para el día y me pongo brillo labial y me recojo el cabello en un moño en la parte superior de mi cabeza, pienso en pasar por su oficina y hacerle saber cómo me siento. No todo a la vez, por supuesto. Pero quiero que sepa que, para mí, veo un potencial real entre nosotros

	Después de conducir mi carrito desde el garaje de mi casa de huéspedes, camino la cuadra hasta la plaza del pueblo y luego lo estaciono sin colocar el toldo. Primero quiero pasar y decirle a Clive que la próxima vez tiene que dejar una nota.

	Al abrir la puerta de Forest Expeditions, veo a Charlie bebiendo una taza de café.

	—Hola Charlie —digo— ¿Has visto a Clive?

	Deja su café y se encoge de hombros. —No, fue raro, en realidad. Me envió un correo electrónico diciendo que se iba de viaje solo esta mañana. Honestamente, pensé que debía estar llevándote a algún lado.

	Arrugo la frente. —¿A dónde fue?

	—No estoy seguro. Conoces a Clive, es un hombre de pocas palabras.

	Pienso en nuestra noche, en lo abiertos y vulnerables que éramos el uno con el otro. Claro, él puede ser distante con otras personas, pero conmigo, su corazón parecía muy abierto.

	—Correcto. Bueno, está bien entonces. —Me siento desinflada. Rechazada. Sola. Esas no son emociones que jamás pensé que sentiría cuando se tratara de Clive.

	Charlie niega con la cabeza. —¿No se fueron juntos de la fiesta de Maggie?

	—Sí, se quedó a pasar la noche.

	Los ojos de Charlie se agrandan. —Sin mierda.

	Tuerzo mis labios juntos. —¿Qué se supone que significa eso?

	—Clive no hace eso. Nunca. No desde que Luke murió. —Debe sentir mi incomodidad—. No, Hazel, es bueno. Es genial. Es tan malditamente reservado todo el tiempo, es solo que ...

	—¿Solo qué? —Pregunto, mi corazón late rápido.

	—Es solo... ya sabes, él se va justo después... Es un poco ...

	—¿Raro? —Digo, tragando mis lágrimas.

	Charlie me da palmaditas en el brazo. —Nadie es mejor en el bosque que Clive. Quiero decir, nadie mejor que yo, por supuesto. —dice con una sonrisa torcida—. Pero él puede cuidar de sí mismo ahí fuera. No tienes que preocuparte.

	Le agradezco y le pido que me diga si escucha algo.

	Mientras me alejo, todo lo que puedo pensar es que seguro, Clive puede cuidarse solo en el bosque. No lo dudo.

	Pero quiero ayudar a cuidarlo aquí.

	Y por lo que parece, él no siente lo mismo.
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Capítulo 9

	 

	CLIVE

	 

	He hecho este viaje miles de veces. Acampó por la noche, subo a la cima del monte Ellen el primer día. La caminata es una belleza. Hay quince largos de escalada alpina 5.9 expuestos, a menudo al filo del borde. Es un pico hermoso y se ganó un lugar en Cincuenta Escaladas Clásicas de Norteamérica.

	Después de eso, continúo hacia Cascade Range, respirando el aire de la montaña, fresco con la nieve y el hielo persistentes, y el frío del aire de finales de verano me dice que el invierno será duro. Duermo en mi tienda de campaña para un solo hombre, y luego me despierto y enciendo una fogata, bebo café oscuro y como avena, haciendo todo lo posible por olvidar a Hazel.

	Hazel, con su delantal cosido a mano y su todo hecho casero. Ella no es solo dulce, tiene verdadero valor. El tipo de mujer que podría manejar a un hombre como yo. Demonios, ella prácticamente me ha domesticado después de solo unos días.

	Por eso sabía que tenía que marcharme. Es demasiado peligroso amar así. Tan completamente.

	Porque cuando pierdes ese tipo de amor, la vida ya no tiene sentido. ¿Cómo podría despertarme y afrontar el día si perdía a Hazel?

	Entonces, nos estoy salvando a ambos de nosotros mismos.

	Estoy seguro de que se despertó esa mañana, sola en su cama, enojada como el demonio conmigo.

	Pero con el tiempo, ella estará mejor por ello.

	Al comenzar el ascenso de South Ridge, sé que debo navegar por la pared del serac varios cientos de pies a la derecha desde su vértice, sobre la cara norte, requerirá algo de escalada en hielo WI4. Es mi parte favorita de toda esta gama. Necesito llegar a la cima de esta cresta para descender por el lado norte, donde el terreno es más fácil de atravesar.

	Pero en lugar de pensar en mi maldita escalada, estoy pensando en Hazel, preguntándome si le gustaría venir aquí conmigo algún día. Debería estar obligándola a salir de mi mente, pero en cambio, me estoy imaginando el sol brillante brillando en su rostro, lo hermosa que se vería con un fondo de montañas blancas cubiertas de nieve.

	Y ahí es cuando mis pies resbalan una vez. Dos veces.

	Esto no va a funcionar. Me muevo lo más lento que puedo, tratando de pasar la pendiente implacable, pero mi cuerpo no es tan pequeño como debe ser para pasar esto ileso. Doy un salto, sabiendo que estaré atrapado aquí para siempre de lo contrario. No hay margen de maniobra en este borde.

	Mierda. Mierda. Jodida mierda.

	Me caigo.

	Jodidamente duro.

	La caída es más que una gota.

	Es un maldito accidente.

	Siento el crujido de mi teléfono satelital debajo de mí, en mi mochila. Mi puto salvavidas se ha ido.

	Mi cuerpo golpea un parche helado, mi cabeza golpea contra una roca.

	Mis ojos ven feroces luces blancas brillantes.

	Nuestra única vida salvaje y preciosa.

	Túneles negros bloquean mi vista.

	No hay nada.

	Nada.

	Me he ido.

	 

	 

	 


Capítulo 10

	 

	HAZEL

	 

	No hay garantías para un felices para siempre.

	Y tal vez fui una tonta al pensar que encontraría el mío la primera semana que me mudé a una nueva ciudad.

	Pero después de que Clive se ha ido por cinco días, ya no soy tan tonta.

	Puedo ser valiente y fuerte.

	Necesito un hombre que esté aquí para mí, uno que no corra ni se esconda.

	Pero entonces la lluvia comienza a caer.

	Duro.

	Y yo sola, empujo mi carrito, el que hice a mano, clavo a clavo, puntada a puntada, bajo un toldo, deseando no tener solo las correas de mis botas para agarrarme.

	Estoy cansada de hacerlo todo sola.

	Maggie y Greta salen corriendo de su panadería y vienen a ayudar a poner mi carrito bajo techo, y estoy agradecida de que estén aquí y puedan ayudar, pero es como echar sal en una herida.

	Se tienen la una a la otra. No están solas en nada de esto.

	Y tienen a Clive.

	¿Y yo? no tengo nada

	Nunca he sido pesimista; Nunca hice una fiesta de lástima ni una sola vez en mi vida. ¿Pero ahora mismo? En este momento, siento que, con una palabra equivocada, podría convertirme en un charco como los que llenan la plaza del pueblo.

	—Cariño, va a estar bien. —dice Greta, dándome palmaditas en la espalda mientras me limpio las lágrimas de los ojos. Piensan que es solo el carro, la lluvia, pero es mucho más.

	Estaba lista para darle todo a su hermano.

	Todo de mi.

	Ya le di mi cuerpo pero eso no es todo. Quería darle mi corazón. Mi alma. Mi para siempre.

	No estoy loca. Me enamoré de un hombre la primera semana que nos conocimos.

	Me limpio los ojos, no queriendo que me vean de esta manera. Pequeña y débil, y sola.

	—¿Por qué no vienes a la panadería y tomas un café y un rollo de canela? —dice Maggie.

	—Sí —está de acuerdo Greta—. El carrito estará bien, está justo afuera de nuestra ventana.

	Sabiendo que nadie va a comprar dulces de un carrito al aire libre en este clima húmedo, dejé que me guiaran adentro.

	Unos minutos más tarde, me he secado con toallas de mano y estoy sentada con una taza de café caliente y un rollo de canela muy caliente.

	—Entonces, Charlie dice que pasaste por la oficina...—comienza Greta.

	Trago, arrepintiéndome de haberle dicho a Charlie que Clive había pasado la noche. Pero estoy segura de que todos lo saben ahora, así que no tiene sentido fingir lo contrario.

	—Sabes, el hecho de que Clive se haya quedado contigo es bastante notable. —dice Maggie suavemente, más suavemente de lo que nunca la he oído hablar. Por lo general, es ruidosa y parece estar compensando en exceso por algo, lo cual no tiene sentido ya que es increíblemente hermosa, divertida y tiene muchos amigos considerando cuántas personas había en su fiesta.

	—Bueno, quedarse conmigo no parecía importar mucho, para ser honesta. Se fue en medio de la noche sin una explicación. —Presiono las yemas de mis dedos en mi frente, sintiéndome tan estúpida. Tan ciega.

	—Hay una explicación,  en  realidad. —dice  Greta. Mira alrededor de  la panadería y al ver que está vacía, habla con franqueza. —Después de que mi esposo, Luke, muriera, Clive cambió. Charlie también lo hizo. Mira, los tres eran mejores amigos, abrieron el negocio juntos y todo. Luke murió mientras los tres estaban en un viaje de rafting. Se ahogó y los muchachos estaban con él, tratando de salvarlo. —Greta parpadea para quitarse las lágrimas y Maggie se acerca y aprieta la mano de su hermana.

	—Después de que Luke falleció. —dice Maggie—. los muchachos nunca volvieron a ser los mismos. Charlie se convirtió en un jugador: se acuesta con cualquier cosa que tenga pulso, pero no se abre a nadie de una manera real.

	—Y Clive. —dice Greta—. se cerró a sí mismo a la posibilidad del amor. Dice que nunca querría que una mujer a la que amara pasé por lo que me pasó después de que perdí a Luke.

	Cuando miro a los ojos de Greta, es obvio lo que le sucedió después de que Luke se fuera. Había perdido la mitad de su corazón.

	—Entiendo lo que está pensando Clive. —continúa Greta—. Él piensa que puede proteger a las personas manteniéndolas a distancia, pero eso es más doloroso para todos.

	—Yo también he pasado por pérdidas. —les digo a las mujeres—Y siento mucho lo de Luke. —Yo suspiro—. Pero no quiero rogarle a un hombre para que decida que vale la pena cambiar por mí. Quiero un hombre que crea eso sin que yo diga una palabra.

	Maggie se ríe un poco demasiado fuerte. —Lo entiendo totalmente. —Su rostro se contrae, duele, y puedo ver que ella también anhela encontrar su felicidad para siempre.

	—Clive volverá. —dice Greta—. Dale otra oportunidad cuando lo haga.

	—Puede que no quiera otra oportunidad. —digo recogiendo mi tenedor.

	—Cierto —dice Greta, ladeando la cabeza y mirándome como solía hacerlo mi hermana cuando éramos niñas. Como si ella supiera algo que yo no—. Pero, ¿y si lo hace ?

	 

	 

	 


Capítulo 11

	 

	CLIVE

	 

	Cuando por fin vuelvo en mí, me temo lo peor. La sangre empapa mi ropa, pero sé que las heridas en la cabeza sangran más. Y también sé que necesito largarme de esta montaña.

	Sé que me he roto algunas costillas. Tengo un corte en la pierna y mi visión es borrosa, pero mientras me acuesto en esa capa de hielo, finalmente puedo ver la jodida luz.

	No soy solo un hombre, soy un maldito tonto y necesito volver a casa.

	Necesito ver a Hazel.

	Necesito arreglar las cosas.

	Pero cuando trato de ponerme de pie mis piernas fallan. Me veo obligado a gatear, y cuando empiezo a bajar la traicionera montaña a cuatro patas, me doy cuenta de que necesito arrodillarme para entender.

	Eventualmente, soy capaz de ponerme de pie, no podría haberlo hecho de una sola pieza de otra manera. Lleva días, días en los que llueve a cántaros, y no veo un alma en todo el tiempo. Me estoy acercando al valle centímetro a centímetro porque nadie más es lo suficientemente estúpido como para estar en esta cresta con este clima.

	Y tal vez sea lo mejor, ser forzado a este lugar de una manera tan desesperada.

	Mi cuerpo tuvo que ser magullado, roto y cubierto de hielo para poder descongelarse.

	Ahora sé lo que importa. Casi me tomó romperme el cráneo para poner mi cabeza en orden.

	Sé lo que quiero.

	Lo que necesito.

	Pero también sé que Hazel puede no querer lo mismo. No después de lo que he hecho.

	 

	~~~~

	Cuando llego al pie de la montaña, en mi auto, abro la guantera y enciendo el celular. No hay manera de que pueda conducir yo mismo a un hospital, y ahí es donde tengo que ir.

	Charlie tiene que ser el que me vea en mi peor momento porque tengo algunas cosas que tengo que decirle a él antes de decirle nada a nadie más.

	Charlie me encuentra, apoyado contra mi camión, en la base de la montaña en un tiempo récord. Debe haber acelerado todo el camino hasta aquí, después de recibir mi mensaje de SOS.

	—¿Qué diablos, hombre? Tienes que ir a un hospital.

	Asiento con la cabeza, sabiendo que tiene razón, y me lleva a urgencias después de ayudarme a subir al asiento del pasajero de su camioneta.

	Explico lo que pasó, cómo me caí y casi me muero.

	Charlie aparca la camioneta y me mira. —Estás jodidamente loco yendo allí solo. ¿Estabas en una misión de muerte?

	Paso mi mano por mi barba, sabiendo que fue una tontería, pensando que podría huir de mis sentimientos. Huir de Hazel.

	—Perder a Luke nos jodió mucho, Charlie —le digo—. Estamos siendo idiotas, los dos, a nuestra manera. Es como vivir en dos extremos, pensando que de cualquier manera nos salvaremos de la angustia.

	—Pensé que había dejado embarazada a una chica el mes pasado. —me dice, sacudiendo la cabeza—. Joder, ni siquiera la recordaba cuando me llamó, enloquecida. Tuvo su período al día siguiente, pero maldita sea, incluso eso no me enseñó una lección.

	No lo juzgo, pero también sé que ninguno de nosotros ha lidiado con la pérdida de Luke de una manera que honre su vida.

	—Podemos hacerlo mejor. Ser mejores hombres.

	Charlie asiente. —¿La amas ? 

	Aprieto mis ojos, jodidamente estando en un camión con mi mejor amigo. Costillas rotas protegiendo mi propio frágil corazón.

	—Lo hago. —le digo.

	—Tus hermanas dicen que está molesta, como, muy molesta. La lastimaste hombre.

	—Lo sé. —Es tan jodidamente difícil escuchar eso, sabiendo que es la maldita verdad—. Pero creo que puedo compensárselo.

	—Será mejor que no te detengas si ella es la indicada.

	—¿No crees que es una locura, caer tan fuerte, tan rápido?

	Charlie simplemente niega con la cabeza, metiendo las llaves en el bolsillo. —No creo que caer fuerte sea una locura. Creo que alejarte es la parte que fue jodidamente loca.
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Capítulo 12

	 

	HAZEL

	 

	Escuché de gente en la ciudad que Clive está en casa, que tuvo un accidente en la montaña pero que está bien.

	No seré yo quien lo persiga. No voy a hacer su dulce especial y sonreír dulcemente.

	No.

	Si me quiere, sabe dónde encontrarme. En mi carrito de caramelos que casi se cae a pedazos. Llovió durante tres días seguidos y aunque creo que mis habilidades de bricolaje son decentes, los elementos tienen sus propios pensamientos al respecto.

	La tarde después del supuesto regreso de Clive, Greta y Maggie salen a mi carrito con Lucy y Milo.

	—Te traje algunas flores. —dice Lucy ofreciéndome un ramo—. Las rosas rosadas son tus favoritas, ¿verdad?

	Las llevo a mi nariz e inhalo. —Ellos lo son. ¿Dónde las conseguiste?

	—Tío Clive.

	Sonrío, aunque escuchar su nombre duele un poco. —¿Cultiva rosas?

	Lucy y Milo se ríen. —No tonta. Sin embargo , tiene muchas de ellas.

	Sin entender, miro a Greta y Maggie en busca de una explicación.

	—Creo que deberías ir con los niños. —dice Maggie—. Tendrá más sentido de esa manera.

	Miro mi carrito, no queriendo dejarlo desatendido.

	—Nos quedaremos aquí y lo cuidaremos. —Greta me quita el ramo y sonríe ansiosamente.

	Lucy toma mi mano y Milo toma la otra. No queriendo discutir con las personas que han sido tan amables conmigo, dejo que los niños guiaran el camino.

	—¿A dónde vamos? —Pregunto mientras me llevan por Main Street, pasando por la panadería y la oficina de Clive. Se detienen y señalan el edificio al otro lado de la calle.

	—Se supone que debes ir allí ahora. —dice Lucy.

	—¿Vienen conmigo?

	—No, no estamos autorizados.

	—Te tomaré de la mano cuando crucemos la calle —digo, pensando que eso es lo que quieren decir.

	—No, mamá nos dijo que no podíamos, no importa lo que digas.

	Me río confundida. —Está bien, ¿y qué es lo que estoy buscando al otro lado de la calle?

	—Lo sabrás cuando lo veas. —Lucy sonríe.

	—Está bien. —digo, soltando sus manos, y espero, observándolos caminar de regreso hacia su madre.

	Satisfecha de que estén a salvo, cruzo la calle sin saber qué encontraré.

	Pero cuando me acerco, veo un rastro de pétalos de rosa en la acera limpia de la ciudad. Me tapo la boca, sin saber qué esperar. Pero mi corazón comienza a latir cada vez más rápido y me acerco al edificio y veo que es una tienda vacía.

	Excepto que no está vacía.

	Hay un cartel en la ventana: ABRIRÁ PRONTO: Dulces Sueños.

	Las lágrimas inundan mi rostro porque más allá del letrero, dentro de la tienda, el rastro de pétalos de rosa termina a los pies del hombre al que entregué mi corazón después de solo una noche.

	Las rosas rosadas están en todas partes. Jarrones y jarrones y jarrones de ellas. Tantas que nunca podría contarlas todas. Y la tienda está blanca y vacía y miro a mi alrededor, sin saber qué pensar o sentir, pero mi corazón está a punto de estallar.

	—Hazel. —dice Clive, con un vendaje alrededor de su cabeza—Bienvenida a Dulces Sueños.

	Me tapo la boca, no queriendo decir algo que rompa este hechizo. El que me echó encima en el momento en que nos conocimos.

	—Esto es para ti. Sin ataduras. Compré el edificio directamente y lo puse a tu nombre. Es tuyo.

	—¿Por qué? —Pregunto, mis manos ahora presionadas contra mi corazón, asustada de que él no quiera lo que yo quiero.

	Él. Yo. Nosotros.

	—¿Por qué sin ataduras? — pregunto.

	Sus ojos brillan de un azul oscuro. —Me asusté y corrí. Y te mereces más que eso. No quiero que pienses que me debes nada al aceptar este regalo.

	—Pero volviste. —le digo— ¿Eso significa que no quieres mantenerte alejado?

	Él da un paso hacia mí y yo doy un paso hacia él.

	—Eso no es lo que quiero decir en absoluto. Después de que Luke muriera, juré que nunca me enamoraría. Porque no quería que nadie sufriera como mi hermana sufría. Pero casi muero en la montaña, Hazel. ¿Y sabes de qué me di cuenta cuando estaba allá arriba, pensando que era mi fin?

	Me limpio las lágrimas, incapaz de imaginar perder a Clive para siempre antes de tenerlo realmente.

	—¿Qué pensaste? —pregunto.

	—Me di cuenta de que era un tonto. La vida sin perseguir obstinadamente todo lo que queremos es apenas una vida. Y esto es todo; esto es todo lo que tenemos. Nuestra única vida salvaje y preciosa.

	Alcanza mis manos. —Hazel, esta es tu vida también. Pero no puedo esperar otro día para decir esto, porque la verdad es que no hay garantías. Y sé que es rápido, y sé que es pronto. Pero te amo. Lo sé ahora. Y la verdad es que lo supe en el momento en que vi tu dulce rostro.

	Mis manos tiemblan, mis piernas tiemblan, mi corazón tiembla, incapaz de contener sus palabras, palabras que prometen, palabras que tienen poder. Palabras que me ofrecen todo lo que alguna vez soñé encontrar.

	Clive ahueca mi mejilla con su mano. —Conseguí todas estas rosas, más de las que podíamos contar porque no sé cuánto tiempo tenemos. Si hay una docena de días, o una docena de años, o más. Pero si solo tuviera una rosa para dar, te la daría a ti. Y si tuviera mil, te daría esas también.

	Entonces Clive se arrodilla y saca una caja negra. La abre y me la ofrece.

	—Cásate conmigo, Hazel. Sé mi novia. Déjame amarte sin miedo. Déjame amarte por siempre.

	Asiento, temblando, cayendo sobre él. Sus brazos atrapándome y sosteniéndome.

	Como si yo fuera algo precioso.

	Como si yo fuera suya.

	Desliza el anillo en mi dedo. Una banda de oro simple con un hermoso diamante en el centro. Pero no puedo concentrarme en el anillo. Mis ojos, están fijos en los suyos.

	Me mudé a esta ciudad con la esperanza de comenzar un nuevo capítulo de mi vida, pero nunca esperé tener toda mi historia de amor escrita en una semana.

	 

	 

	 


Epílogo

	 

	CLIVE

	Un año después

	 

	Atraigo a mi esposa contra mí, su floreciente vientre de bebé me excita.

	—Amor, me estás volviendo loco —le digo, mis dedos entre sus muslos. Está resbaladiza por el deseo y me llevo el dedo a la boca para saborearla—. Tan malditamente deliciosa. —gimo.

	Su mano recorre mi eje, bombeándome hacia arriba y hacia abajo, poniéndome en ambiente y duro.

	—Creo que está en contra de los códigos de salud follar en una tienda de dulces. —me dice.

	Me río. —Oh cariño, no estamos follando, estamos haciendo el amor.

	Ella baña el aire con risitas. Estamos en la trastienda, fuera de horario, y la estoy ayudando a limpiar la tienda, pero creo que estamos a punto de hacer un lío.

	Mientras la llevo al mostrador de preparación, le abro las piernas, mis pantalones ya cayeron al suelo.

	Ella se inclina hacia atrás, tirando una bolsa de azúcar en polvo. Las ondulantes nubes blancas hacen que el aire huela dulce.

	—Eres tan travieso. —bromea.

	—Te encanta. —le digo, tirando de su culo hasta el borde del mostrador, su coño está tan listo para mi polla.

	La lleno y ella se muerde el labio inferior mientras se hunde sobre mí. Su coño tan cálido y apretado, y no puedo creer que este sabroso manjar sea mi esposa.

	La madre de mi bebe.

	—Greta dice que se puso más cachonda a medida que avanzaba en sus dos embarazos. —dice Hazel, sus brazos envueltos alrededor de mi cuello. Sus tetas llenas tan jodidamente calientes mientras la follo, emmm, hago el amor con ella.

	Arqueo una ceja. —No estamos hablando de mi hermana en este momento.

	Hazel salta sobre mí y gime en mi oído. —No puedo esperar para follarte en nuestra cabaña esta noche.

	Sonrío, apretando su culo redondo. —Oh, sí, cariño, ¿por qué eso será diferente a ahora ?

	Ella se ríe, arqueando la espalda mientras cabalga el orgasmo llenando su coño perfecto.

	—Porque. —gime—. allá arriba no tenemos vecinos en kilómetros y kilómetros. —Ella jadea, sus uñas se clavan en mi piel mientras se corre duro—. Y aquí. —suspira—. Aquí tengo que estar callada porque la gente va a escuchar.

	Sonrío, mi polla enterrada profundamente dentro de ella, lista para explotar. No le digo lo que ya creo que es verdad. Todos en el bloque pueden escucharnos si quieren escuchar. No somos exactamente discretos teniendo en cuenta que después de que la ayudo a cerrar la tienda la mayoría de los días, nos vamos con el pelo despeinado, salsa de chocolate en las mejillas o azúcar en la ropa.

	Me vengo, y ella envuelve sus brazos más fuerte alrededor de mí, nuestro bebé crece en su vientre, entre nosotros.

	—Te amo, Clive. —susurra, aferrándose a mí como si fuera su vida.

	—Te amo más, Hazel. —Beso sus labios con sabor a néctar, siempre deseando más de ella.

	Cuando salimos al frente, ella cierra la tienda. Una turista mira en mi dirección y se lame los labios descaradamente.

	Pero Hazel ve a la mujer y sonríe, confiada en nuestro amor. Inclinándose hacia mí, dice: —Qué lástima por ella, no voy a compartir mi hombre de caramelo.

	—Bien. —le digo, apretando su trasero—. Porque eres la única mujer que puede satisfacer mis antojos.
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Notas

		[←1]
	 DYI: Do It Yourself. (Hágalo usted mismo)
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